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MUSICA DE OFFENBACH.

Para representarse en Madrid, en el teatro de la Zarzuela 
(Jovellanos), el año de 1871.
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PESONA.JES. ACTORES.,

I’ranzt. JóMeyi tirolés cantor ambulantí’ . . . .Sr. Miró.
Betti, su prima id.................................  Sra. Velasen.
José Bertold , quinquillero.....................  Sr. Loitia.

La escena pasa en las cercanías de nn pueblecillo Ge 
■Wurtemberg.

ADVERTENCIAS.
Es propiedad del Editor de la Biblioteca dramática-, que­

da hecho el depó.sito que marca la ley.

Para la música, dirigirse á D. Francisco Sedo, calle de 
Jesús y María, nüm. A,piso cuarto, Madrid-, quien se encar­
gará de remitirla, mediante el pago adelantado; puede 
proporcionar partituras de canto y piano para los Cafés 
cantantes, y  partes de orquesta para aquellas empresas que 
lo soliciten. Expresad con claridad lo que se desea, á fiij de 
avisar el coste que tiene la música.



a c t o  ú n ic o .
que domina un O'rK-n̂ le! camino
taña. A la derecha del ¿sL rtad fr.ín /fn .?,descien de de la mon- 
al que dá sombra un grupo de árboles. piedia,

KSCEN.\ PRIMERA.
1'nANTZ, Betti.

desierta .-S e ove

MUSICA.
Golondrina mensajera 
vuela, vuela, cruza el mar, 
ya llegó la primavera, 
vuela, vuela, cruza el mar.
Como tú sin rumbo fijo, 
del Tirol camina el hijo, 
vuela, vuela, cruza el mar.
Cual la tuya, vagabundo 
es su patria todo el mundo 
vuela, vuela, cruza el mar.’

„  h a b l a d o .

tuerzo á la izquierda frente, luego

señas, Betti, no las o1ví,1pÍ:

Bet. Kstoy muy fatigada, y necesito descansar

u e t l  ™  “y los eqmpajes?  ̂ ^ provisiones
Bet. Un hombre no se fatiga por tan poca cosa 

riA . Es verdad, los hombre.s .somos muy sólidos. (Seníán-



dose al lado de Betti.) Voy à sentarme un ratito á tu 
lado. . , ,

B ei. [Uiendo) Jà! já !já ! El que no se quejaba!...
T u a . No sov yo, Betti, es mi estómago que me da voces.
Bf.t.' Almoreè'mos aqui, ¡i la sombra de estos árboles.
Era. Sì, y con eso Qobrarerdos fuei'zais para seguir nuestro 

camino.
Bet. V ov á poner la mesa.
Fra. T o' te ayudaré. [Vàn. colocando las prooisiones sobre el 

banco.)'.
B kx. Sabes dónde nos hallamos;
F iu . En el Wurtemberg.. .  Mira, desde aquí se diyièaa'lp 

primeras casas de un puebleci-k». ■ .
Bet. Y  cuánto te han dicho que nos faltaba andar para lle­

gar á Strasburgo?
Fra. Parece que antiguamente eran treinta leguas; pero 

ahora son ciento veinté kilómetros.
BET. Va^a unamania de alargar de ese modo los caminos.
Fra. Claro! Como que ahora ha aumentado todo, los cami­

nos han aumentado también... Te parto queso? {Parte.)
Bet. Gracias.
Fra. Desde hace cuarenta dias que abandonamos nuestras 

montañas del Tirol, no hemos .comido mas que que­
s o ... y kilómetros.. .'Quieres p'an? {Pavés.)

Bet. Gracias.
Fra. iHemedándola.) GmeiB-s.. .  gracias... No tienes ape- 

tito? .
Bet. Ay! Cuanto mas nos acercamos a Strasburgo, mas se 

me oprime el corazón, pensando en mi pobre hermana 
Magdalena.

Fra. Vamos! No te apures antes de tiempo. Tul vez no este 
tan afligida como tú piensas.

B et. Como yo pienso?.. .  Pues y su carta, Franz. . . esa 
carta que nos ha hecho abandonar nuestro país, 

para ir a consolarla? (Saca del bohiVo una carta.)
F ra. Maldecida carta! No puedo oirdmblar de ella, sin que 

se me salten las lágrim as... Ella ha aplazado nuestra 
boda, hasta Dios sabe cuando. . ' • '

Bet. «Mi-querida Betti: ruega á Dios y  á la Santa Virgen 
.» por mi, porque tengo una desgracia, úna gran des­
ìi gracia que comunicarte.

F ra. {Que iba à comerse un enorme pedazo de-pan, se 'detienr 
exhalando un gran suspiro.) Ahü! Me-parte el edrazon 
la pobreeita!

B et. {Prosiguiendo.) » Hace dos meses te escribí que mi ma- 
»rido Josó'Bertnld regresaba de América, én donde 
)» había realizado su fortuna; {Frani: c-yme y  Uorá á un
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» tiempo.) hoy recibo la noticia de que ha perecido en el 
» mar en una horrorosa tempestaci, {el misrr.o juego de 
»Fiantz.) y heme aquí sola, completamente sola, en 
»esta gran ciudad de Strasburgo, con mis tres criatu- 
»ritas!! Que va a ser de ellas. Dios mío?

'Fra. (Llorando.) Pobre mujer!
MÚSIOA.

~  3 -

B et.

F ra.

Lbs DOS.

Bet.

Fra.

L os ROS.

Fra.
Bct.
Fra.
Bkt.
F ra.
B et.

-Los DOS.

Al saber yo tan triste nueva 
y de mi hermana la aflicción 
quiero, me dije, consolarla, 
y tomar parto en su dolor.
Adios; Tircl, adiós montañas, 
cuna feliz de m¡ niñez.
Adios. querida madre mia, 
vuestro recuerdo guardaré.

Al saber^yo tan triste nueva 
y  quemi Betti iba á partir, 
iré tras ella, dije al punto, 
y  eché á correr en pus de tí.
Adios, Tirol, donde yo esté 
nunca jamás te olvidaré, 
tói el hambre nos acosa 
cantemos á la par, 
y al sonde la guitarra 
limosna nos darán.
Oyendo nuestro canto 
tendrán tul vez piedad.
Al ver tu linda cara 
de fijo la tendrán.
Las gentes en la plaza 
un corro formarán, 
y  nuestra tirolesa 
al fin aplaudirán.
Fs el T irol.. .

Es el^Tirol...
El país mejor.

El país mejor.
Allí todo es luz, regocijo y  armonía. 

A llí al despuntar el sol del nuevo día. 
cantando .sale el labrador.

Y  de la campana 
grato el retintín, 
su canción alegre 
Suele interrumpir.
La lara la 
La la ra la.



Gentil la pastora 
al prado se vii, 
y aiegre el rebaño 
la sigue detrás.

L osdcs. Gentil, etc.
V de la campana, ere 
banta, porque el canto 
del trabajador, 
es incienso santo 
que se eleva áDio.s.

Ha b l a d o .
Bet. Mira, Frantz. si cantamos siempre asi, nuestra for­

tuna está hed ía .. .  Monedas negras y blancas llove­
rán sobre nosotros.

F ra. Càspita! Es verdad que cantamos bien.. .  sobre todo, 
yo! Pero tengo otra cosa algo mejor que la voz para 
hacer fortuna.

B et. (Voti desden.) Bah! bali!
Fra. No hay bah! bah! Ves este pedazo de papel? {Sacando 

uno y enseñándosele á Betti.)
Bet. y  qué es eso?
Fra. Un número déla lotería de Vicna, que he comprada 

por medio florin, al pasar por luspruck, para darte 
una sorpresa.

Bet. Bien, y qué mas?
Fra. Qué mas? Con este papel, aquí donde me ves, puedo- 

ganar el oro y el m oro...
Bet. De veras?
Fra. Como lo oyes.
Bet. y  si llegaras á ser rico?...
F ra . Ah! en tal caso, no seria como tantos otros, no.. . 

Yo seria bu eno... humano.. .  protegería á tu herma­
n a ... protegería á mis tías Tsclmrtschentaler, Oben- 
dindober y Berderlnnger; te protegerla á tí, me prote­
gería á m í. . .  Oh sí! La primera cosa que yo me regala­
ría, es una quisicosa que siempre me he dicho:— 
Frantz, cuando seas rico, lo primero que te has de­
regalar. . .  Adivina qué es lo que yo me regalaré.

Bet. Una hermosa vaca de leche.
Fra. Ta! ta! ta!
B et. Una guitarra nueva?
Fra. Ta! ta! ta!
Bet. Qué es entonces?
Fra. Un pañuelo... de seda. Mi sueño dorado e.s tener uu 

pañuelo de seda.
Bet. Te reconozco en e s o ... Siempre ambicioso!

-  6 -



F ra . Oh! Tener uno un pañuelo de seda.. .  suyo!
B et. Pero mientras esa fortuna acaba de llegar, créeme, la 

mejor es proseguir nuestro camino.
Fra. Tienes razón.. . En marcha! [Eaelmoviento encuevan 

ápartir, aparece Bart'ilá en lo alto de la niontalia.) -ESCENA II.
Bichos, B eutold.

MÚSICA.
Ber. Señores, atención.

Aquí está ya el quinquillero.
Yo llevo en mí cajón
mil cosas, y todas de poco dinero.

Mirad, mirad, 
y no tocad; 
elegid, comprad.
Mirad, mirad 
y no tocad.
Comprad, 
comprad os repito, 
que todo es bonito.
Mirad, mirad,
V no tocad, 
íabon de olor 
del superior, 
extracto tino 
de pacholí.
Agujas, dedales 
tencis aquí, 
carteras, petacas 
de rica piel, 
pañxielos, camisas 

» de plugastel,
manteles, toballas, ■ 
y buen papel;

y  en ün, de cuanto Dios crió 
en esta cuja llevo.yo.

Y tú, muchacha encantadora, 
que e.stás oyéndome asi ahora, 
acércate, ven aquí mas, 
y di lo que á comprarme vas.
ÍDoncellas, mozos, acudid; 
mi exposición áver venid.
Señores, atención, etc.
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HABLADO.
Ben. Un ban co .. . una fuente! No me vendrá mal descan­

sar un momento y dar un limpión ám i trage, antes de 
entrar en la villa. (Se quita el cajón que (lem pendiente 
del cuello.)

Fra. CQue ha eslad’o discutiendo-con Bettien elfondo.) Vamos, 
tonta, déjame preguntarle. (.1 Bertold.) Diga V ., buen 
hombre. .*.

Ber. Uh! quiénme llam a?,..
Fra Es verdad que en esa eajita lleva V. todo lo que anun­

cia?
Beh. Todo eso, y mucho más, amigo. {Aprestándose á abrir 

la caja.) Quiere V. verlo?
Bet. {Inlerpoméndose.) No, no, es inútil.
Ber. y  por qué , muchacha? La vista no cuesta nada.
F ra. Tiene razón... Conque dice V. que lleva también pa­

ñuelos?
Ber. De algodón, de Irlanda y de seda.. .  de legítima seda 

de la India.
ĥ RA. De la India, Botti, lo oyes?
Beu. Quiere V. alguno?
Bet. No señor, gracias. Ven, Frantz.
F r a . (Desasiéndose.) Déjame, mujer. (A Bertold.) Y cuanto- 

cuesta un pañuelo de seda .. . do la India?...
Ber. Dos thalers.
F ra. Diablo!
Ber. Es demasiado caro para V?
Bet. (Bündo.) S i ... s i . .. un poquillo...
F ra. {Embobado ante el cajoncilo.) Y pensar que hay aquí 

dentro cosas tan buenas, y  que si mi numero saliese 
premiado!...

Ber. Un número?.. De qué?
F ra. De la lotería de Viena.
Ber. De Viena?. . Ya se ha sorteado, y si tiene V, ahi el bi­

llete, yo puedo decirle si ha .salido premiado.
Fra. De veras?
B er. Sí , tengo la lista de los números que han obtenidos- 

premios.
Fra. a  v é r .. .  á ver.

F ra.
B er.
F ra.

Bet

MUSICA.
Lea usted ya, que inquieto estoy. 
Atención! A  eso voy.
{Tomando del brazo à Betti.) 
Esperad. Teniéndote al lado 
oiré, de fijo, mucho mas.
Me parece que estás temblando.



Fra .
Bet.

F ra.

Bet.
Fra.
Bet.
Fra.
Ber.
Fra.
Ber.
Fra.

Ber.
F ra.
Ber.
Fra.
Ber.
F ra .
B er.
F ra.
Ber.
Fra .
Ber.
Fra .
Ber.
Fra.
Bet .
F ra.

Ber.
F ra.
Ber.
F ra.
Todos.
F ra.
Bet.
Fra.
Bet.
Fra.
Ber.
Fra. y
F ra.

Ko tal, los nervios son qiiiíá.
Si quiere usted que dé principio, 
calle usted.

No chistare ya.
(Temblando estoy de impaciencia •
Valor, escuchemos, y noha;y que emstar.
A  callar.

- A callar.
{A Bert.) Puede usted empezar.
El primer premio e s . ..
Ah!

Trece.
(Sus'oirando.) Trece!
No es ese el mío; á ver cual hay después. 
Segundo premio.
Ah! Cuál, cuál?
Noventa y siete. .

{Suspirando.) Tampoco es el que yo tengo; siga uste. 
Tercer premio.
(Apretando el brazo à Betti.) Á.\\\
Cincuenta y dos. . , -̂ v- .
Tampoco es. Qué atroz atan! Oh! Dios!
El cuarto...

Ah!
Es... el sesenta y seis.

E l . . .E l . . .
Sesenta y seis.

Sesenta y seis!
Sesenta y  seis!

Betti, ven, 
ven acá, 
que yo no sé 
lo que me dá.
Ese es quizá?..
Mírelo usted.
Pues es verdad.
Es el sesenta y seis.
Sesenta y seis.
Suerte feliz!
No hay duda, no.
La lotería me cayó,
Pero cuál premio fué?
Pero cuál premio fué?
Cien mil florines.

Bet. Cien mil florines!
Ya soy opulento, 
que dichoso soy.

— 9 —



Los TRES.

F ra,

~  IO -
Brinco de contento, 
quién me tose hojV 
Todo el dia en coclie 
me pascaré, 
luego por la noche 
blando dormiré.
Un palacio quiero 
como no haya tres, 
donde dar espero 
májicas soirees.
ía  j gg'^opulento

que dicho í(sa soy,í bíSS contento 
quien jtose hoy?
Tiene el vil metal 
una fuerza tal, 
que liace á un animal 
liombre principal.
El de un oíieial • . 
hace un general, 
y de un carcamal 
un mozojuncal 
que no tiene! igual.

h a b l a d o .
' '" ''ffobS no gobierno que la inventó, y el

fe  reír ^v1íÍ1 conserva f  Tengo ganas de llorar.^, y 
ae reír. •. y de bailar.. Abrázame , Betti... y V  tam-
bien, quinquillero .de mi cor.izon. -  J v . tam

Bet. Dios mío’ tíe habrá vuelto loco?
E uno, al instante.B kr. Un que?..

y^una ¿ o Í L l í 'j -  ■■ b'n pañuelo.... de seda,
íapatillas^ qué mas?.. Ah! unas

Bet. £)g _
hiu. Por supuesto.
Bet. P ero ... y las piedras?..

l i l i ' el juicio. .



^ >- n  —
B er . Quién lo duda?
’ ' “ ‘ bin” !  ‘ O'!“« i “ “ -»; usted. tú, yo, el ca-
Ber. Y nnestas guitarra«''* '

Ban, No comercio en instrumento,s.
Fra. a  la u na ... ft la.s d o s .. .  Las compra V.? No’  Pues 

a lk ja !  (Arroja las guita,ras, y se ¿ s  o,j e  caer y ro í-

Bkt. {Dando m  ¡ r̂Uo.) Ah! Frautz! Eso está mal hecho
muy mal hecho. (Mira húcia donde cayeron las Q̂ lilurras y desaparece rápidamente.) yuuairasESCENA III.

F rantz, B ertold.
hiiA. Betti... B etti.. A  dónde corre así?

que saca de la caja.) Ea'
TTn, • • Qi'é tal?.. Le gu.stan á V  ’

- . fc)ob..rhio. Magniflco! (Tomando uno.) Primeramente
estrepüosamenle.) Ay' 

S m s  de^ p'Í .T k P^fiiielo de seda! Le dá á uno
^ W 1  A E e l f e s t e ' r * " "
Ber. Para la chica?..
’ ' '“ 'bata.'’ ” “ ™* t«u W en ... Además, necesito una cor- 
Ber. Para la chica?
FRA. D'ale! No señor, para m í... Y ya que he'empezado á 

equjpaime.. . no ¡medo permanecer en este traje . 
Quiero uno de lo mas superior.

Beii. Eso es fácilj el pueblo está ádos pasos.
-h RA. (Tocuíidose el lolsillo.) tíi, pero es qu e ..
B er, y  bien!.. No-estoy yo aqui?.. Entre am igos.. . 
pRA. Es verdad, entre am igos... En cuanto colire mi nú- 

mero, devolvere á \. su dinero.
Bkr. Vamos, pues.
Era. Ya le sigo á V. (Grif^ndo.) Betti. Voy en un brinco al 

F ia  fuéiite '̂ '̂  ̂ ■'Seguida. Espérame aqui... juntoescen a  IV,
B ktti, con su guitarra rota.

B¡.;t. Hedía pedazos!.. Mi pobre guitarra!.. Ah! Frantz!..



_  l i
Bien dicen que la fortuna hace malos á los hombres! 
(Contemplando con dolor sti giúbirra.)

MÚSICA.
Bet. Fue mi constante compañera, 

de mí no se apartó jamás.
De mis secretos confidente 
ella endulzó mi adversidad.
Con sus sonoras vibraciones 
consolaba mi corazón; 
ya -no tendré quien me consuele 
ni quien responda á mi dolor.

HABLADO.

KSCKN A V.
Betti, F ramtz.

(Frantz amixce vestido con una elegancia grotesca. Ca 
saca con qrandes^botones dorados, chaleco de colores rabo­
sos, un enorme cuello de camisa . bastón y lentes. Parle de 
su pañuelo de seda sale de su bolsillo. Conserva el calzado
de su traje de Tirolés.) i,tv

Fra. Mi dinero me ha costado , pero ya 
caballero. iVúmdo «
y  con la guitarra rota sobre las rodillas.) Hela ^  
moa si me reeoBoce, y afectemos ol aire do 8 ™
{Adelantándose,y jugueteandoconelbaslon yloslentes.) L a
rin .. .  laran.. .  larin ... .

Bet. (Levantando la cabeza.') Ah! Ln e.stranjero.
Fuá. {Mirándola con los lentes.) Buenos días, muchacha. 
Bet. Servidora de V., caballero. • , , .
Fiu. (Qué tal! Me llama caballero... Aa estaba yo seguro 

de que no me reconoeeria.. {Ce hace muchos saludos ,̂ 
da/ido bringuiíos, á los cuales Betti contesta con rcveren(nas 
Este juego continúa hasta que Frantz se detiene fatigado. ) 
(Caramba! Como fatiga este ejercicio!) Conque no me 
has conocido?

Bet. Frantz!
Fra. Si, yo soy. {Girando ante ella.) Mírame, mírame bien. 

■' ' ezco otro? {Saca un pañuelo y seNo es verdad que parezco 
Suena con estrépito .)

Bte. Si te he de decir la verdad!, mas me gustabas antes.
P’r a . Simple! No sabes lo que te dices. Justamente, al ve­

nir ahora, pasé junto al rio por el lado de unas lavan­
deras.— Chica, que buen mozo!—dijo una de ellas, mi­
rándome.— Y qué elegante! — anadió otra. — Seguí 
mi camino, y al llegar al parque del castillo inme-



diato, me encontré frente á frente con una linda ióve ' 
que lanzó un grito al verme; un grito de admiración*' 
por supuesto. (Iftiitdiido si grito.) AU!.. y se escapó rien­
do... pero de qué manera!.. Ya ve.squc buen efecto pro­
duzco en todo el mundo, meno.s en ti. Parece que estás 
celosa de mi rico traje.

Bkt. Yo!
Fra. Pues no tienes mas que decir una palabra, y  te rega­

laré tantos y tan ricos como se te antoje.
B et. Gracias, Frantz. Prefiero permanecer tal como soy.
Fra. Vaya un capricho!.. Me incomodaré.
Bet. Haz lo que gustes.
í r a . Vamos, Betti, sé razonable. En mi nueva posición, ya 

no puedo ir en compañía de una simple aldeana, ves­
tida con el traje de su pueblo.

B et. Sí . . se burlarían de tí las señoritas.
Fra. Yo no digo eso.
Bet. Pero lo piensas. Tienes miedo de que te vea conmigo 

esa linda joven, que no te miraba tanto, mas que para 
reírse de tí.

Fra. Reirse de mi?.. Y por qué?
Bet. Porque estas hecho u n ... mamarracho, ya que es 

preciso decir la palabra.
Fra. {Indignado.) Mamarracho!
Bet. Si, un pobre pelgar. {medio llorosa.)

MÚSICA.
Fra. a  mi pelgar?. . Pelgar! Pelear!

Gracias á Dios tú sola aquí 
tal Opinión tienes de mi.

Pelgar! Pelgar!
L n caballero como yo.

Pelgar, pelgar! ,
y voy vestido comHlfauli,
Es menester que sepas hoy, 
que un hombre rico cual yo soy, 
aunque él lo quiera aparentar, 
no puede nunca ser pelgar.

H a b l a d o .
Fra. Mamarracho! Pelgar! Un hombre que se suena con 

seda! {Sacando el pañuelo.) Por fortuna todo el mundo 
no es de la opinión de V. Pregunte V . sino, á ese buen 
hombre que hace poco me ammeió mi fortuna.

Bet. {Encojiéndose de hombros.) Sí, buena cosa ha hecho!
F ra. {Imitando la voz del quinquillero) Con su cara de V ., y  

con su dinero, me dijo, si quiere V. casarse, puede 
escojer entre todas las jóvenes del país.

— 13 —



_  —
B ct. Escoja V ., señor Frant;í,noseré yo quieüse lo impida.
Fuá. Ya lo creo!. . .  tii ni nadie...
Bet. L o cierto es, que ahora puede V. encontrar un buen 

pai-tido.
Fra. De modo que tu me aconsejas?...
Bet. Es V . muy dueño.
F ra. y  e-'o no te dará pena?-
Biít. {Haciendo un, esfuerzo para reprimirse.) A  mí?... A l con­

trario... me daría placer.
Fuá. {A ’go conmooido.) Ya sé que eres buena... y . .. pero, 

descuida, si-ese ca.so llegase, yo no te abandonaría.
Bf.t. {Con ironía.) De veras?
F r.v. Haría tu suerte... Vivirías en mi casa... en mi pala­

cio... no carecerías de nada... te vestiría... te calza­
ría... te comería... digo, te daría de comer..-.

Bet. Tanta bondad! Y qué tendría yo que hacer en cambio 
de todo eso?

FflA. Lo que quisieras... Cuidar la ropa... Mecer á los chi­
quitines...

B et. y  fregar la vajilla, no es cierto?...
F uá. Si eso te divertía...
Bet. {Con amargura.) Gracias, caballero. (Haciendo una rene- 

reacia) Soy su servidora. {Irguiéndose con altivez.) Pero 
no su criada. {Recoje sus paquetes y  los pedazos de la gui­
tarra.)

Fka. a  dónde vás!
B et. a  reuuirme con mi hermana.
Fka. Sola?
Bet. Es preciso.
Fra. 'l'e ofrezco un sitio en mi carruaje.
B kt. y  en su cocina de V?
Fuá. {irritado.) Muy orgullosa eres.
B et. Maí vale ser org'ullosa, que vanidoso... Mal corazón!
F ra. {colérico.) Bettlf
Bet. Ingrato!... adiós! aleja. En este momento aparece 

Beríold y la deíiefie.)

ESCKNY Vi.
Dicíios, Beutolr.

Ber. {Trayendo á Betli) Eh! e h !... A dónde vás, niña?
Bet. Déjeme V.
Ber. Hola! hola! ¿Estáis de monos?
Fra. Es ella, que me desprecia porque soy rico.
Bet. {Hablando á la vez.) Es él, que me desprecia porque 

soy pobre.
Ber, Poco á poce!.. Ko habléis los dos á la vez.



F ra. Sea V. ju ez, señor quinquillero. Diga V. si esto tiene 
sentido común... {seTialánao à Sciti.) Quiere partir sola. 
(A Setti.) Y si te sucede algo malo en el camino tes­
taruda?

B et. Ya encontraré alguien que me defienda.
Fra. Si, eh?.. Pues e ^  es justamente lo que yo no quiero; 

{Le quila el paquete.)
Ber. Tiene razón. U  Setti.) Ven con nosotros.
Fra. Si, si. Partamos juntos. {Coii énfasis.) Qué arrime el 

coche.
Ber. En cuanto á eso... hay que aguardar. Un cocho y un 

caballo cuestan dinero, y  el conductor pide segu­
ridades.

Fra. Pues qué... no tengo aqui mi número... mi 66?
Ber. Es verdad... démelo V ... Voy á enseñárselo.
Fra. [Buscándole en sus bolsillos). Número de mi alma... 

Esto si que es oro en barra! {coninquietiid.)I>ios mioÜ! 
dónde lo he puesto?.. Tengo tantos bolsillos...

Bet. Ojalá se hubiese perdido ese maldito papelucho!
Fra. No digas tal cosa, Betti. {Saca el pa­

ñuelo para limpiarse la frente, y encuentra el billete que 
había anudado á una de las puntas.— Con aleyria.) Ah! 
Aqui está. [Le besa y seled i áSeHold.) Miquerido 661 
(Á Setti, haciéndola como hacen los muchachos con las 
manos.) Rabia!., rabia!..

Ber. {Examinando el billete.) Calle!
Fra. Que?
Ber. Es este... el número?.. No tiene V. otro?
P’ra. No.
Ber. a  ver... regístrese V...
F ra. Repito que es ese.
B er Ah! Pobre mozo i
Fra. Los dos redondelítos.,. con los do.s... En fin... el 66.
Ber. Sí ... mirándole asi... pero mirándole asi. {Volviendo el 

billete.) es el 99.
Fra. (^Empezando á estar inquieto, pero no comprendiendo to- 

aacia.) Pero por qué le vuelve Y. patas arriba?
Ber. Porque tiene aqui el punto.
Fra. El punto?
Ber. Sí... vea V,
P’r a . Dónde?
Ber. Esta cosita negra... á la derecha de las cifras.
F ra. y  eso, mié?.. Será una mota.
Beh. Esto indica como debe mirarse el número. {Presentán­

doselo.)
Fra. y  bien!.. Asi es un 99?
Ber. Sí.
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—  K)
Fra. (Volmeudo el Hílete.') Pero así...
Bkh. {Volviéndole.) Es que es por este el lado por donde 

debe mirarse.
F ra. {Temblando.) Pero entoncos, no es el 66?
Ber. F o.
F uá. Entonces... no be ganado?
Ber. Ko.
F uá. Con que los cien mil?..
1?er . Vülaveruut.
F ra. Dios m ió , con qué estoy amünado?..
Ber. Asi parece.
F uá. [Con desesperación.) Ah! Jesiis mein gotl... I)er teufel 

sappcrmentl...
Bet. (Pobre Frantz.)

MÚSICA.
IjOs tres. Gran Dios! Gran Dios! Será posible?

Será verdad desdífcba tal?
Se vió jamás golpe mas rudo?
Yo era rico, y ya no tengo un real.

Maldita suerte 
la mia fue.
Maldita suerte ' 
la suya fue.
Solo en la muerte 
paz hallaré.
Solo en la muerte 
consuelo vé.
(Yo de la muerte 
le salvaré.)
Adiós tus ilusiones 
de gloria y  vanidad, 
sin coche y sin caballos 
te tienes que pasar.
Si todo es un ensjieño, 
que acabe ya, Señor.
La pena me está ahogando.
Frantz, Frantz; ten mas valor!
Maldita suerte, etc.

{Al Jiral de este canto. Frantz se dirije hacia el toirente; 
Bertold le detiene Iruscarnenie.)

HABLADO.
B er. Eh! qué es eso? A dónde vá V?
Fb'a . Corro á precipitarme en el torrente.
Ber. Poco á poco, no se precipite V . .. Si V. se mata, quién 

me pagará?
Fra. Eli qué?

F ra.

Bet.

F r a .

B er.

Bet.

Fra.

Bet.
L o s TRES.



Ber. Lo que le lxe vendido,, .  .y lo qixe le he prestado para 
comprar todos esos periíbllos. iSerialando al trage nueso 
de Fratitz.) ■ i ¡ • • • • . •

L ha. All! s i. . .  es verdad;- pero también lo cs, que V. tiene 
la culpa de todo. A ho ser])or V ., yo no hubiese crciàp 
que había ganado cien mil florines; no me hubiese por-̂  
tado como un canalla con la polire' Betti; no la hubiei'a 
hecho llorar.. .  Mi desengaño.. .  mer,ecido lo tengo; el 
mal rato que he pa.sndo.. . se lo perdono; pero el de 
Betti, me ip vas á pagar. \(Levania clpalo y se precipua 
sobre Berìold.)

Bet. (Arrojándose solfe él y  quitándole el palo.) Frantz, es asi 
cómo un iiombre honrado paga sus deudas?

F ra. {Conalatmiento.) Dices bien. (A Uertold.) 8qy deudor 
de Y ., y le pagaré. L'o tengo dinero, pero seré su cria­
do. Llevaré el cajón de la bisutería. Solo.un fayòr le 
p id o ... que compre otra guitarra á la pobre }ìct,ti. .

Ber. Concediao. ■
Fua. De veras? (A Belìi-) Qua campechano os! .
B er. Pero va à  ser preciso quo os separéis.
Fra. v B et. Separarnos!
Ber. [A Beiti.) Ko va á¡Strasburgo?
Bet. Ah! s i . . . Pobre Imrnia'na mìa! ^
Ber. Pues yo llevo justamente la diveccion'opuesta.
Fra. y Bet. ( f ornándole lawauo.) Separarnos! (Frante sdea 

maquinamente sv pmuelo de sp(Zti para enjugarse las lá*- 
grimas, y de pronto le reconoce y le arroja hon cólera.) '

Fra. L e jos.. .  lejos de mi! (Se impía los'ojos con la máiff/a, 
pero al ver so casaca, se. la quita, asi como la corlata, el 
chaleco y  el sombrero, arrojándolo ludo y exclamando.) 
Tú también. . .  tú también. . . (líace ademan de sacarse 
la camisa, Bertold le detiene.) Ah! si. . .  es verdad. . .  la 
camisa es m ia !.. . Ya estov dispuesto á seguir]*'. Va­
raos, Betti, no llores; sé Íiombre, liaz lo que y o . . .  
(Llora.) Somos hombres ó no somos hombres? Si, so­
mos hombres. . .  seamos hombres! (Dirigiéndose á to­
mar la caja del quinquillero.) Y  hacia dónde se dirije V?

Ber. Lejos de aqu í... Por el lado de Inspruck.
F ha. Hacia el Tirol?
B er. a  Steinach.
Fra. a  Steinach! (A Beiti.) Nuestro pueblo!
Ber. Voy á visitar á la familia de mi m ujer.. .  que me cree 

muerto.
Bet. (Mirándale con emoción.) Diosmio!
Bkr. y  ahora mé ocurre lina idea... Si esta separación os 

es dolorosa...
Fra. y Bet. Ay!
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Ber. Podríais ir á dar noticias mías á Strasburffo.
B et. a  Strasburgo?.. .  Conoce V. a]Ií á alguien?
B eh. Ya lo creo! Conozco... á mí mujer 
Bet.Su mujer de V I .. .  Se llama?. .
Ber. Magdalena.
Bet. Magdalena Bertold?
Ber. La conoces?
Bet. y Fuá. Es j hermana!
Ber. {Fingüiidoadwdi'acion.) Entonces.,. yo sov Bet. Jo.sé!.. .  j _ J ■■■
Fra. Bertold?
Bet. Mi?...
Fra S u ?...
B er. V uestro ...
Los .tres . Cufiado!
Ber. a  mis brazos. {Estrechándolos con efusión.)
Bet. Dios mio! Será posible?...
Fra. Y yo... yo soy Frantz Schnniffourchogrozerff, sobrino- 

de mis tias Tseluirtschentaler, Oberlindober y Bcrder- 
lunger.

MUSICA FINAL.
En marcha, pues, volvamos al Tirol.
Nuestro amor ilumine aquel sol.
Pronto el rjais podremos saludar.
Cantando á tres el aire popular.
Tralará, tralará, etc.

Tirolesa.
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Ber.
Fra.
B et.
Fra.
L os TRES.

FIN.
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